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Padres-hijos: Dos generaciones de trabaiadores españoles

James Petras, 58 años, norte¿rmericano de origen griego y destacado crítico del imperialismo yanqui, es sociólogo
de la Universidad de Nueva York. Inició el presente informe a instancias del Cent¡o Superior de Investigaciones Científicas;
una vez realizado, el gobiemo "socialista" deGonzáIez tomó la decisión de no publicarlo. Por supuesto que no se t¡aca de un
análisis marxista, comunista, en cuanto a la teoría de la lucha de clases, de la misión histórica del proletariado como
dirigente de la revolución socialista, de su carácter internacional, del Esrado y de la democracia, etc. Sin embargo, es una
parte del "anáIisis concreto de la situación concreta" que los comunistas tenemos que llegar a realiza¡ para tbrmular la línea
y el programa de la Revolución Proleta¡ia en España. En el presente informe, no sólo se defiende la idenúdad de la clase
obrera, al menos desde el punto de vista de su movimiento de resistencia sino que se tiene el acierto de partir de la realidad
concreta revelada desde dos de las t¡es fuentes posibles: 1) la estadística y los estudios sociológicos burgueses, y 2) el trabajo
de campo consistente en recabar Ia opinión de los obreros. La tercera fuente sería la plena participación en su movimiento
social, orientada a su elevación como movimiento revolucionario. El estudio de Ia primera de ellas será la tarea principal al
término de la segunda etapa del proceso de Reconstitución del Panido Comunista, y el cumplimiento de los otros dos
requisitos llena¡á la tercera etapa hasta conclui¡ dicha Reconstitución.

Por el momento, tratemos de aprovechar el trabajo que a continuación reproducimos (al igual que el análisis del
CAES ya publicado en el número 20 de ln Forja sobre los pactos sociales de los años 80), como una ayuda en la perspectiva
de concreta¡ los preparativos para la Revolución Socialista holeta¡ia.

Prólogo del autor
Cotnencé mi investigación so-

bre el intpacto de las políticas del Parti-
do Socialista en la sociedad española a
principios de enero de 1995... visitando
núnisterio s, hablando con profe sores
universitarios ¡- cofl cuadros sindicales.
E st a ba at ct re ado re c o g i e ndo e stadí st i c a s
v leyentto docwnentos eruditos y oficia-
les sobre descmpleo, ntodernización, in-
tegraciótt, etc. Al núsnta Iientpo, en nti
vida cotidiana, en el gimnasio, en el
videoclub, en el supernrcrcado, en los
bare.s de lu 7t¡nu Francu de Barcelona.

estaba experitnentando una realidad di-
ferente.

ln nwnitora de aerobic, de 29
años, trabajaba 50 horas a la sennna
por60.AO0 pesetas. Nos hicimos amigos
y undía "desapareció": su contrato la-
boral de seis mcses expiró y, lo que ella
más te mía. lue inev itablem¿nte despedi-
da. Otro empleado temporal h sustitu-
yó. En el videoclub, un licenciado en His-
toria vendía vídeos, trabajando 48 ho-
ras por 70.0N pesetas... y se sentía afor-
tunado. En Hospitalet, una chica de 19
años ensobraba por I .000 pe setas al día
trabajando l0 horas diarias... Al princi-
pb pensé que eran casos exlremos, así
que empecé a ir a los distritos de clase
obrera, como Ia hna Franca, y encon-
tré bares repletos en pleno día. Esta era
la nueva España nwderna: trabajadores
retirados jugando al dominó de lunes a
viernes y bailando pasodobles el fin de
semlrna en los clubs de la tercera edad,
y sus hijos trasegando cervezas en el
margen de ttna vida sinfumro. Dejé de
ir a la universidad y a los ntinislerios.
In ruis irnponante para mi investigación
era el rostro huntano de Ia "moderniza-
ción" de Felipe... Descubrí otro nundo
Ete las estadísticas del gobierno y la in-
vestigación acadénúca pasaban por alto:
los nüllones de jóvenes trubajadores es-
pañoles que Etedabctn nutrginados del
entpleo estuble v bien pugado... de por
vida.

Volví a concepluulizar nti eslu-
tlio para dar un rostro hunwno v una voz
a los trabaladores jóvenes: u su.frustra-

ción; su rabia, sus miedos.
Comzncé apasar eltiempo con

ellos enlos baresy cafés de sus barrios,
y durante los paseos por Ia Rambla y el
Barrio Chino. Al misfin tiempo, empecé
a entrevistar a trabajadores nayores, de
mi generación, de los 60 y los 70. En al-
gunos casos compartíafins un lenguaje
común, de política de clase; con otros,
Ias luchas eran historia pasada. Vsité el
puerto de Barcelona, intercambié ideas
en pequeños restaurantes de la
Barceloneta" en cocinas de Hospitalet, en
la cafetería de la planta de SEAT. Era
una experiencia educativa, pero también
política y personal, conmovedora. Cono-
cí los altibajos de padres que lucharony
ganaron conffa Ia dictadura, enfrenta-
dos una vez mtís a un terrible dilemn:
cómo ocuparse de su segurilad ante los
salvajes ataques del gobierno socialista
y la patronal... mientras se angustian por
las condiciones de empleo mnrginal de
sus ltijos e hijas. Habíadranns callados
de Ia vida cotidiana tras las puertas ce-
r radas de do rmito rio s al ibo rrado s.

Aunque los jóv'enes tienen po-
cas ilusiones v sus padres ninguna, hay
una especie de energía vital Ete encuen-
Ira su expresión de innunterables nnne-
ras. kts periódicus huelgas generales
que rontpieron los línútes impue.slos por
los patrone.s, Ios político.s y los burócra-
tas sindicales, lu nu¡vilización en la ca-
lle contra la Guerru del Co[o, lt¿s nwni-

festaciones antirracislus -v contra la núli,
pero sobre totlo ltut' uhoru misnto un
gran tle pósito tle desesperución oculta

J. Andrés
Imagen colocada

J. Andrés
Imagen colocada


